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J El Ultimo Arrabal.
GLOSAS AL AVION

IV
A V. de Lussich.

La Ascension

Ya he provocado el miedo en mi sistema ner—
vioso; ya he preparado mi espíritu para hacer ex-
quisita la nueva sensación; ya he aliñado la aventu—
ra. Vamos!

Tocados con sendos casquetes de aviador, mi
compañero y yo ocupamos nuestros puestos. Detrás
está el piloto, impasible… inconsciente de su misión
de <timonel celeste», con el gesto inexpresivo de
quien cumple una tarea cotidiana, a la cual han qui—
tado toda belleza y toda emoción la costumbre y la
rutina. lil hombre que por su oficio merecería co—

dearse con los semidioses, se coloca así al nivel co-
mún de los aurigas, los choferes y los pilotos de
navío.

Se da impulso a las palas de la hélice; ésta em-
piezaa barrenar la atmósfera, según lo anuncian
un poderoso remolineo del viento y un violento zum— -

bido, que hace trepidar todo el aparato.
El avión se despereza, corre algunos pasos so—

bre la llanura, y blandamente, sin brusca transición,
abandona la tierra y se lanza al espacio crepuscular.

:5:

* *

Cien metros: Allí, abajo, el valle en parcelas se-
meja un mosaico gitano; en medio de las semente—
ras asoman achatados los techos de las casas; en los
prados, de monocromia verde, se mueven asustados
los potros y las vacas. Los oteros y las hondonadas,
el río _v los saucedales de las playas, todo se destaca
con maravillosa claridad. Mas, poco a poco, el pano—
rama se va alejando y haciéndose confuso.

Doscientos metros: La carretera y el rio parece
que se fueran destorciendo, que sus curvas y zig-
zags se suavizaran y alargaran. Quinientos metros:
Y ya el río y la carretera son apenas dos lineas rec—
tas. y las casas son manchas negruzcas o blancas, y
es difícil distinguir si aquellos puntitos que se mue—
ven alla en lo hondo son hombres o bestias.

()chocientos, mil metros: Y la tierra, invadida
por la noche, es un llano desolado, melancólico; las
cumbres riscosas se han nívelado con las abras; ya
no son los árboles de copa frondosa, ni son los ce-
rros redondeados como pechos de mujer; tampoco
son los riachos azogados ni los platanares soñolien—
tos. Todo es una planicie monótona, desamparada y
estéril, un país de pesadilla, de donde emana en va—

hos la tristeza.
Y, como fugitivo de esa amargura y de esa rui-

na, el aeroplano continúa su ascensión hacia los pla-
ne s.

Envuelto por la sombra, en la sombra, hacia la
sombra, el avión es un gigantesco pájaro nocturno:
un murciélago de nueva especie, o un buho de re—

mos nervudos y excelentes. Y nosotros, bajo la ac-
ción de la… oscuridad, sentimos que se opera una mu—
tación en nuestro ser: ya no somos lo que éramos;
nos vamos transformando en extraños entes, en
duendes, en íncubos o en larvas.

Mas, de momento, un luminar de incendio re-
lampaguea en las alas del aeroplano, se enreda en
su armazón y llega a nosotros, libertándonos de las
influencias de la noche. Hemos llegado a una zona
de luz. lis el último arrebol del ocaso que, al través
de las montañas vencidas y superadas, nos envia un
beso.

:J_:

* *

Espectáculo feérico el de ese leianísimo arre—
bol, rojo de ascua y púrpura de sangre en el centro,
amarillo de oro y cobre hacia la superficie, moteado
de violeta _v con leves franjas de plata, fulgurante
oasis en medio de la negrura.

Ya el avión no es medrosa lechuza: es eabalís—
tica salamandra, ret'ulgente y simbólica. Y _va noso—
tros no somos fantasmas: somos espíritusígneos, hi—

jos gloriosos del fuego, lucít'eros celestes.
Iníciase en nuestro organismo la tercera meta—

morfosis: el cuerpo se hace de un elemento fiúido,
vuélvese transparente la carne, por todos los poros
brota una virtud magnética: somos diamantes vivos.
Nos satura una embriaguez luminosa, se nos olvida
que somos yemas de la tierra _v nos parece que nues-
tro medio natural es el éter. Quisiéramos cantar un
verso nuevo con música nueva, a la nueva alma que
nos anima.

Pero, poco a poco, vase desvaneciendo el arre—
bol: matices opalinos reemplazan a los colores vio—

lentos, y el postrer rayo del sol agoniza en un mar
lechoso. Vuelve a regir la sombra, y sobre nuestras
cabezas pende el signo malóh'eo de la nube ceni-
cienta.

:s a:

¿Hemos ido hacia. la tempestad, o la tempestad
ha venido hacia nosotros? La lividez de un rela'unpa—

go nos encandíla, y nos aturde el voeejón del trueno.
que apaga el resoplar del motor _v el zumbido de la
hélice. Al mismo tiempo, nos azota el viento coléri-
co y nos asalta la… lluvia, que panza como agujas y
pica como avispas donde encuentra la piel desnuda.

Parece que doscientos mil arqueros, escondidos
en las nubes, llenos de furia _v dolor contra los inva—

sores del aire, nos asaetearan con tiinisimas fieehas,
que hieren y, al herir, se convierten en lágrimas.

Luis BERNAL
Or nnl ¡ra “SABADO!—
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_. - tro durante tan corto espacio de tiempo que, en el
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— ¡ VP] ] ) & lÍ_——_—_Í? mier 'alo, apenas Sl ¡… corazon ha golpeado una vez:I'¡*X AI]JN * ' X “““—“ pero mm -a como entonces he comprendido tan pro—- " fundamente, ni tan terriblemente, lo que significa
I el infinito. Con una mezcla de dolor y de miedo, sen—

.Nlieniex! se que mienies!
» ¿Por que gritas? ¿Quieres que nos oigan?
Y al daa-ir esto mentía también, pues yo no gri—

taba. I.e hablaba en VOZ baja, muy baja, teniéndola
de la mano. Y e>la palabra venenosa de m1entira»,
me eorría por todo el euerpo. _Y me pieaba eomo una
Víbora.

—'l'e amo! Y debes ereerme—¡n'osigiiió dicien-
do ella ¿Xi aún así le eomw1eeras?

Y me dio un ¡peso. Pero va.-¡ndo quise asirla, ya…

no estaba allí. lla!:ia abandonado el sombrío corre-
dor. y iure que seguirla nuevamente. hasta… la gran
sala. en donde terminaba la alegre fiesta. Me había
dix—ho que debía ir all.—i. y alla fui. y vi danzar las
parejas amorosamenle. durante la noehe. Nadie se
me aeerw'v. ni me hablo; aislado de todos, me senté
en un rineón veeino de la orquesta. A poros pasos
de mi oído tenía la eml…eadura de un trombón de
eobre: alguien, que se hallaba encerrado allí, grita—
ba, y vada dos minutos, reia eon risa nerviosa: llo!
HO! HO!

De pronto, se me aproximó una forma blanca.
Era ella. Ignoro cómo podia zwarieiarme sin que la
notaran: pero durante un momento, su hombro rozó
mi hombro. )“ Yi la earne blanca de su garganta, en
el eseote de su vestido blanco.Después.levantando
los ojos, vi su perfil. que era blaneo. sereno y verí—
dico. También vi sus ojos. que eran grandes. ávidos
de luz. serenos )" hermosos. Quiza he mirado su ros—

tía que toda mi vida pasaba por sus ojos y que &—

quello duraría así hasta el momento en que llegara
a ser un extraño para mi mismo, vacio y nulo, co-
mo muerto.

Y entonees se alejó de mi, llevándose eon ella º

mi vida, y volvió a… danzar con un joven alto, buen
mozo y altiro. Yo examinaba lospormenores de la
figura de ese hombre: la forma de su ve'stido, la. arn-
plitud de sus hombros reetos. sus cabellos y la ra—

ya que los dividía. Y el. ron su sonrisa indiferente
que no me veia… era romo si vada vez me inerusta
ra en el muro, eo¡¡vii-riendome en algo tan transpa-
rente. tan invisil')le, ena] si. en efecto, me hubiera
eol*1fundido eon el muro.

(“nando empezaron a apagar las luee.=;.
lame havia ella y le dije:
a…eompañarle ........

Pero ella se sorprendió
——Es que debo irme con él.
Y me señaló al joven buen mozo. que miraba

hacia otro sitio. Después. llev;indome hacia el de-
sierto corredor, me dio otro beso.

—Mientes! —la dijo. muy bajo, muy bajo.
——Nos veremos

preciso que vayas.
Cuando sali delbaile. una alba glacial cubría

los techos de las easas. Y en la calle eramos apenas
(los: el eoehero y yo. El eoel'1ero. inclinada la cabe—
za hacia adela¡re. pareeía reflexionar. Y yo también
retiexionaba. Pensaba en ella y en sus mentiras. Y

asi nos fuimos por
las valles reetas y
largas. Y el alba sa—

lía por encima de
los tejados y todas
las eosas al rededor
aparecian inmóvi—
les y blaneas.

][
Me había menti—

do. No fue, y la es—

pere en vano. lil
erepúseulo gris se
desraneeía: no su—

pe euando se cam-
bio el día en tarde,
y la tarde en noehe.
Me imaginaba que
todo era una eterna
noche. Iba y venía,
eon el paso igual y
monótonode las lar—

gas esperas. No me.
aproximó al edih'eio
alto en donde vivia
ella: peroeon el mis—

mo ade—
lis hora… de partir! Voy a

mañana—me respondió. Cs

EN Eh INSTITUTO DE RIONEGRO.—Grupo de alumnos diplomados en
Contabilidad, el cerrarse las tareas del presente año.—A la izquierda,

de pié, el Dirzetor del Instituto, señor Augusto Duque Bernal.

mo paso igual,reeo-
rri el otro lado dela
calle, en uno y otro
sentido. Y cuando
miraba hacia la
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7 campana temblaba y llora-

849
puerta de su casa, la nieve, con sus agujas afiladas,
me pinchaba el rostro. Yeeran tan puntiagudas y fi—

nas esas agujas, que me penetraban hasta el cora-
zón, punzándolo, con el fastidio y la cólera de una
inútil espera.

La aguardaba, y no llegaba. No sé por qué, ni
lloré, ni grité. No sé porque reía y me alegraba, y
me frotaba los dedos, unos contra otros, como si fue-
sen garas _v hubiera tenido entre ellos la víbora ve—

nenosa de mi mentira. La víbora se revolvia en mis
manos y me mordía el corazón, y su veneno me ma-
reaba. Para mi, todo era mentira. Todo límite había
desaparecido entre el presente y el porvenir, entre
el presente y el pasado. Tenía la impresión de ha—

ber vivido siempre, y de que ella había reinado
siempre sobre mi. Y se me hacia extraño que ella
tuviese un cuerpo y un nombre. Para mi no tenía
nombre; era la que miente, la que, desde la eterni-
dad, me hacía esperar y nunca llegaba. Y reia, y las
agujas afiladas penetraban en mi corazón, y en mis
oídos resonaban broncas risas: Ho! Ho! Ho!

Al abrir de nuevo los ojos, vi luz en las venta-
nas dela casa alta. Y esas ventanas me decían en
voz baja: Te engaña! Durante este tiempo en que te
paseas, en que esperas y en que sufres, ella, hermo-
sa, brillante y fementida, se encuentra aquí, escu-
chando lo que le murmura unjoven apuesto y esbel—

to,que te desprecia. Si tú llegarashasta aq ui _v la ma-
taras, harías muy bien, porque así matarias la men-
tira ........

Yo acariciaba en mi mano un cuchillo, y son—
riendo respondía: ——Sí, la mataré! Pero las ventanas
me miraban piadosamen—
te, y con piedad añadían: ——

No, nunca la matarás! Nun—

ca, porque esa arma, en
tus manos,estambién men—
tira, como sus besos!
Hacía mucho rato que

habían desaparecido las
mudas sombras de los tran—

seúntes, )“ en la fría exten—
sión _vo permanecía solita—
rio, sin más compañía que
las lenguas vacilantes de
los tubos del gas. Cerca de
mi, en el campanario de un
templo, sonó la hora. Y el
tintineo meláncolico de la

ba, volando en el espacio,
para perderse al fin en el
loco torbellino de los co—

pos de nieve. Me puse a
contar las campanadas del
reloj, que sonó quince ve—

ces. Era vetusto el campa—
nario, _v era antiguo el re-
loj, y aunque indicaba la
hora exactamente, sonaba
al azar, lentamente a ve—

ces, a veces con tal premu-
ra,que el viejo campanero
gris se veía obligado a tre—

par alo alto, para retener MEDELJ..IN_—El Tranvía Municipal en la

¿Por qué mentían aquellos toques lastimeros y
vacilantes? ¿Por qué esa inútil mentira?

Y, con el último de esos golpes mentirosos, abrió—
se la puerta de la casa. y vi que por ella salía una
alta figura de hombre. Le veía de espaldas, pero le
reconocí, tal como le viera la víspera, frío y desde—
ñoso. Reconocí también su andar, aún más seguro y
ligero que antes. Yo mismo caminaba asi otras ve-
ces, al salir por aquella puerta. Era el paso de un
hombre que acaba de besar los labios mentirosos
de una mujer.

111

Yo exigía y amenazaba, apretando los dientes.
——Dime la verdad!
Y ella, con su rostro frío como el hielo, arrugan—

do extrañamente las cejas, bajo las cuales continua—
ba la sonrisa impenetrable de su mirada, me pre—
"unto:

—¿Pero es que acaso miento?
Sabía muy bien que me era imposible probarle

su mentira, yssabía igualmente que la firme y grave
disposa10m de mi espíritu receloso podía modificar—
se del todo con una sola de sus palabras, con una
mentira n as.... Yo esperaba esa palabra; y la pala—
bra salió de su boca, cubriéndose al salir con los ma-
tices de la verdad, aunque negra en el fondo.

——Te amo! ¿Acaso no soy toda tuya?
Estábamos lejos de la ciudad;la ventana som-

bria del cuarto abriase sobre un campo cubierto de
nieve. Por encima nos rodeaban las tinieblas, y al
rededor, íiotaban las tinieblas, espesas, inmóviles y
mudas. Sólo una vela ardía en el cuarto calentado; y

en su luz rojiza parecíaju-
(rar el pálido reflejo del
c.ampo
—Por horrible que pue-

da ser la ve1dad. quiero sa—

berla—le dije—Quizá mo—
riré al escucharla, pero
más vale la muerte que la
iºno¡ancia de la ver.dad
lin tus besos ) en tus abra—
zos siento la mentira. La
veo en tus ojos.... Dime la
verdad, _v te. dejaré libre.
Pero ella callaba, y su

mirada fríamente interro—
gadora penetraba hasta el
fondo de mi alma exami—
nándola con extraña cruel—
dad. Entonces gritó:

—Responde, o te mato!
— Nlátame — respondió
tranquilamente.——Irla y mo—

mentos en que la vida me
pesa. ¿Pero crees que con
amenazas puedes hacerte
dueño de la verdad?

Entonces me arrodillé.
Retoreiéndome las manos

_v llorando. la conjuré para
que tuviese piedad de mi,
para que me dijese la ver—

Kodnk J. Jurumillo M. dad_
——Desgraciado!—me di—

con susmanoselmartillete calle de Colombia, línea Parque de Berrio… jo, acariciándome los ca—
que se obstinaba en tocar. Buenosaires, inaugurada recientemente. bellos.
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——'l'en piedad de mí!—supliquó.—Tengo tz'mta
neeesidad de la verdad!

Y eontemplnba su hermosa frente pura, pensan
do que la verdad estaba allí. detras de la… débil ba—

rrera. Experimentaba un deseo insensato de romper
esa barrera, para hallar la verdad. Más abajo, sobre
el albo peeho, sentía latir su eorazón, _v me aeome-
tia un deseo in—

IV

La he matado. La he matado, y cuando la vi
tendida… como masa inerte y floja, cerca de esta ven—
tana detrás de la eual blanqueaba el campo muerto,
me ineliné sobre ella y rompí a reír. No 0 'a la risa
de un loco, por eierto. Sabia muy bien por que reía.

Reiaalsentirque
sensan de abril“—

le el peelio, para UHMCIPO DE; LA CIERRA
¡ de mi peehosees-

eapaba al fin una
ver siquiera una
vez lo que había
en el fondo de su
eorazún. Sin em—

bargo, poeo a po—

eo. la luz vae1—
lante de la vela…

se debilitaba, los
muros se entene-
breeian, y me ha-
llaba tan solo,tan
triste ¡Desgra-
eiado!——deeia e-
Ha.—Desgracia—
do!
De repente, la

vela se apagó _v …la oscuridad nos
envolvió. No dis—

¡

tinguia siquiera
la boea de mi a—

mada, ni sus ojos.
Sus manos ee-
ñian mi cuello,
y no sentía ya la
mentira. Cer “¿in-
(10 los ojos, dejé
de pensar, dejé '

de vivir, interro
gando sólo eleon— '

,

tacto de sus ma—

nos, que me pa—
recían verídieas.
Y en la noche,
dulcemente, se
levantaba un
murmurio, dolo-
roso y extraño:
—Ahráza me!

Tengo miedo!
Después, nue—

vamente el silen— ¡ '
'

cio. Luego, de
K:-__—,_—-__— a (/nuevo, el mur— —'—S N—.___../

mullo bajo y lle—

no de miedo: Dibujo de Pepe Mejía

;
EL:

VJ3
LUERD
¡

Firme sobre la silla en su caballo moro

a través de los campos va en correría el vaquero
con el machete al cinto, la guasca y el perrera,
llevando sus insignias con Varonil decoro. ¡

Al llegar a su oído el retumbante coro
de la grey recogida del cercano potrero,
se empina en los estribos cual si el lazo certero

fuera desde su mano a la cerviz del toro.

madrugador insigne, antes que la mañana
rave enla cumbre andina, él ya Va por la hac¡enda
de la mojada próxima a la dehesa lejana....

Y cuando, al sol muriente, regresa a su vivienda,
embraza su bandola y hace, en la noche arcana,

.

a las bri$as errantes de su canción la ofrenda… _-
;

respiraeiain igual
_v facil, que todo
seria desde aho—

raealma en mi,y
que mi eorazón
había arrojadoal
eabo el gusano
roedor que lo tor—
turaba. lnelinzin—
deme mas aún,
mire sus ojos.que

( _va no lograban
verme. Perma—
neeían del todo
abiertos. _v pare-
eían los ojos de
una estatua de ee—

ra. redondos y
tiernos, eomoeu—
biert0s de una ea—

pa de miea. Po-
día tocarlos con
mis dedos. ee-
rrarlos _v abrir—
los. y no sentía
espanto. porque
enlas negras e
impenetra bles
pupilas no vivía
_va el demonio de
la mentira _v de
la duda, la que
por tanto tiempo
11 abia ehupado
mi sangre.

(“nando llega—
rona prenderme,
reia: y a loshom—
bres en<-argados
de mi prisión les
pa recio mi risa si-
niestra,salvaje.
l*nos se aparta-
ban de mi eon fas-
tidio, otros se me
a e ere a ro n eon

...—..,,

—¿Quieres la
verdad? ¿Pero acaso yo misma la conozco? ¿Acaso
no deseo también saberla? Abrázame! Uh! Que
miedo tengo!

Abrí los ojos. La oscuridad del cuarto aumentaba,
y desde la ventana, una cosa blanca, mortalmente
blanca,me miraba silenciosamente. Era como si unos
ojos muertos nos hubiesen eontemplzulo, nos hubiesen
sorprendido con su mirada de hielo....Nos apretamos
el uno contra el otro, temblorosos, y ella musitó:

——Oh! Que 1H10d0 tengo!

*b… &&

aire amenaz—ulor
con el reproche en los labios. Pero cuando sus mi 'a—

das eneontraron mi mirada luminosa y alegre,susros-
tr0s pahdeeieron, y tambien ellos se me apartaron.

Lon! Loeo!—deeían. Y esta palabra pareeia
aliviarlos, permitiéndoles adivinar un enigma, el
enigma… de saber cómo un hombre que ama puede
matara su amada, y luego reir.

Sólo uno de aquellos hombres me llamó de ot 'a,

mane ºa, que me llegó al corazón y apagó la luz de
mis ojos:
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—Desgraciadol—me dijo, compasivamente-—
l)esgr aciado!

———l.e prohibo llamarme así!—le g"'1ite.
Y me lane e sobre el, no se por que Naturalmen-

te, no queria peg-ule ni asustarlo; pero todos aque-
llos hombres. considerandome como un loco ) un
asesino, se espantaron _v gritaron de tal manera, que
de nuevo me eché a reír.

(“nando me sacaron del cuarto donde _'acia el
cadáver, repetía en voz alta y resueltamente:

—Sov feliz! Soy feliz!
Y era verdad ....... .

(.*iei'ta vez. hace algún tiempo, vi en una casa
de fieras una pantera negra, que no se parecía a las
otras fieras son¡nolientas, que lanzaban miradas ra—

biosas a los espectadores. La pantera iba _v venia de
un lado atítr0 de la jaula, siguiendo una línea inva-
riable, con rectitud matemática. Mantenia ¡ancha la
cabeza _v sus ojos miraban hacia adelante, sin des-
viarse. Frente a su jaula, desde la mañana hasta la
tarde… la multitud se apretujaba, gritaba y reia. Pero
la tierra iba _v venía siempre,» sin fijar sus ojos en
aquella multitud. Algunos sonreían, _v la… ma_vor par—
te consideraba con seriedad, casi con tristeza, a la
imagen v iva de una desesperacit'm sin remedio. Al
alejarse, dirigían involuntariamente una última ojez —

pa a la pantera, como si hallasen algo semejante en—

tre su propio destino _v el de la pobre bestia aherro—
jada. Y cuando más tarde. los hombres _v los libros
me hablaron de la eternidad, recordé siempre a la
pantera, sintiendo la impresión de conocer la eter—

nidad con sus dolores.
Ahora, en mi jaula de piedra, me encuentro con—

vertido en algo semejante a aquel animal. Voy y
vengo, siguiendo la misma línea; y pienso, y mis
pensamientos siguen también una misma linea. Y
todos mis pensamientos consisten en una sola… pala-
bra; pero que palabra tan grande, tan dolorosa y tan
mala!

l] sta palabra es: Mentira!
La palabra sale silbando de todcs los rincones

y revolotea ahededor de mi alma. Y a no toma for—

ma de víbora, sino de un enorme dragón, que me
desgarra con sus dientesde hierro; _v cuando abro la
boca para gritar, de tanto sufrir, de mi abierta boca
sale siempre la misma palabra: Mentira!

lista palabra abominable, nunnnuada sin des—

canso en mis oidos, acaba por exaspe arme, gol—
pe(ando el suelo repito:

—No existe la mentira! Yo la he matado!
Y me tapo los oídos para no escuchar la res—

puesta que ha de llegarme de todos los rincones de
mi celda. Pero la respuesta se me insinúa poco a po-
co: Nlentira!

Por lo visto, me engañó mise a.bletnente Xsesi—
né a la mujer; pero la mentira inmortal subsistir ¡.
No debi asesinar a aquella mujer sin air.mc arle (in—

tes la verdad, por la violencia o por la astucia. Asi
pienso, al recorrer mi prisión, del uno al otro ex-
tremo.

VI

Es un sitio terrible y obscuro, allá donde ella se
llevó consigo la mentira y la verdad. No importa,
allá iré también! Me reuniré con ella donde estuvie-
re, así fuera en el antro más recóndito de Satanás.

Y caere de rodillas ante ella y le diré: Revélame la
verdad!

Pero. Dios mio, esto mismo es la mentira! Allá
lejos stilo existen tinieblas, y el vacio; ella, ni allá. ni
en part * alguna existe ahora. La mentira es inmor—

tal. Sólo la mentir a perdura. La siento en el más le—

ve soplo de aire que respiro, y en cada soplo pene-
tra en mi pecho _v lo desg"aua, lo desear a ........

Uh! Que locua la de ser hombre y buscar la
verdad! Qué espant0so suplicio! Socorro! Tened pie—
dad de mi! Socorro........!

Leonidas ANDREIEF
(Ruso).

Traducción para <<SABADO»

LA GUIWARRA

De los rojos claVeles de Sevilla
la Volúptuosa y penetrante esencia;
los giros de chispeante seguidilla,
por prodigio del Arte hechos cadencia.
De remotas edades el vestigio;

calor de sangre límpida y ardiente;
majos y manolas el prestigio,

hechos sonido, milagrosamente.
Notas de panderetas melodiosas;

aire de castañuelas bulliciosas,
de una incitante sugestión extraña;

reminiscencia de la raza mora;
palpitación recóndito y sonora
del viejo y noble corazón de España.

— LA LIRA

Cancionetas románticas de amores
que a las ru las princesas ideales,
cantaron los nocturnos trovadores
al pie de los castillos medioevales;

resurgimiento armónico de Grecia:
de Florencia el espíritu impreciso;
de la quieta y exótica Venecia
el embrujado y misterioso hechizo;

restallar anhelante de los besos;
el encanto sutil que tienen esos
sonidos, que nos llegan en murmullo;

todo eso que es el Arte diluido
en el alma de Italia, hecho gemido,
nota, cadencia, vibración y arrullo.

EL cl'lPL;E

Apagado rumor de serenata;
ritmo vixmz de engarces y guabinas,
que en las noches románticas de plata
inquietan la quietud de las colinas;

acentos cariñosos y discretos
con que se cuentan rudos montañeros
e ingenuos leñadoras, los secretos
e sus amores frescos y sinceros;
aires suaves que entonan dulcemente

cuando Van a buscar agua a la fuente,
los campesinas tímidas y esquivas;
emanación divina y milagrosa

del alma delicada y genero sa
de mis montañas esperas y altivas

R. ESCOBAR *

Philadelphia, 1921.

Original gara -SABADO-
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atónitos de los numerosos espectadores seguían sus
movimientos con infinita conturbación. Márquez da
voces, anunciadoras de su intento de saltar a la ca-

EL: FRIMEIR INCENDIO
Don Juan Uribe Mondragón era un

rumbosísimo caballero. de acendrado
patriotismo, largo en sus dz'1divas y de
altísimo espíritu público; en suma: ti-
po y espejo de ciudadanos, portador
del guión en la Villa de la Candela—
ria en cuanto de nobles actos se tra-
tara.
La vieja <<Quinta de don Juan Uri—

be» (donde hoy esta acuartelado el
Regimiento Tenerife) propiedad que
le sirvió de habitación, había queda-
do reducida a pavezas por haberla
incendiado un rayo, en tiempos re-
motos. _

Don Juan fue también dueño de la
esquina sur del costado occidental
del parque de Berrio, recientemente
destruido por el fuego.
Terminaba la refacción lujosa del

mencionado edificio. Unicamente fal-
taban pequeños detalles para que don
Juan, su esposa doña Teresa Santa-
maría, dama discretísima, de máxi-
mas virtudes, y sus hijos, fuesen a ha—

bitar su nueva y confortable resi-
dencia.
Al amanecer de un día de diciem-

bre de 1836, los medellinenses des—

pertaron presa de la más honda cons-
ternación. La casa de don Juan ardía.
El fuego, prendido horas antes, según
se coligió entonces, terminaba ya su
obra destructora, por lo cual el señor
Uribe, llamado al advertirse el sinies-
tro, vino de <La Quinta», y sin inmu-
tarse, dispuso que no se diese paso al—

guno a fin de tratar de contener las
llamas: era ya inútil. Mandó si, que
un extranjero, oficial del ebanista J 0—

sé Harris, extranjero también, subie-
ra al techo y con un hacha cortara la
parte necesaria para impedir que el
fuego destruyera, como parecia in-
minente, la casa vecina, hacia el nor-
te, perteneciente a don José María
Lalinde.
Don Juan Uribe presenciaba, des-

de la esquina opuesta, la acción subli—

memente devastadora de las llamas.
Casi todo Medellín rodeaba el lugar
del trágico sucedido. Un niño, Apari-
cio Márquez, penetró al edilicio in—

cendiado por en medio de lenguas
de fuego que lamían su cuerpo. Al
tratar de salir encontró incendiada la
escalera; entonces, con espantable
sangre fría, volvió a la sala y apare—
ció en el balcón, mostrando en la ma-
no un reloj de sobremesa terminado
en la parte superior en una' curiosa
estatuíta- de metal—dorado. Los _, oj es

lle. Se tienden ruanas para recibirlo: (la el salto y
cae ileso, con el reloj en la mano. Al incorporarse,

' … A;Í"ÍZ'ÍJ: V_V__, ,_ ? *L:?'— , Í_'…a-——

El; IN(“ICN
Algunos aspectos de la Segunda Calle Real entre las Carreras 12

presente mes de Noviembre, El fuego alcanzó a destruir los edifi
mara de Comercio Francesa, los del Sr. Mario Vollaire y los de
mas, se recurrió a la destrueeión del Hotel Suiza, logrando saNar

<<E11 Nuevo Tiempo». Caleúlan
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se dirigió al sitio donde estaba don Juan y le presen granujas, resonó en los aires en honor del muniñco
to, con adenuin de triunfo. la valiosa all…-ia por el caballero a quien el fuego perseguía con sevicia en
salvada. lil señor i'ribe obsequió con el reloj a Mar— sus cuantiosos intereses. El valeroso niño que se lle—

quez, después de expresarle su :ulmiraei0n en fra— vó las palmas en el incendio de mayor consideración

..-'-u ._,....T“ ,,_.…_,I_ ¡run-.

ICN BOGOTA
con motivo del incendio oeurrido enla Capital, enla noche del 10 del
¡onde funcionaban los almacenes del Sr. L.aurens, Presidente dela Cá-
ñora Eloísa de Collas. Para eóntener la aeeión deVastadora de las lla—

¡ Papelería de los Señores Samper Matiz y las Oficinas editoriales de
s pérdidas en 300.000 pesos oro.

ses cariñosas _v devidoi'as. l'n rim/, lanzado por los que hasta entonces había preceneiado Medellin te-
" -- V … , V 7

)

nia el vestido quemado, y varias aun—

que no graves lesiones ocasionadas
por las llamas en su cuerpo. Andando
los años, llegó Márquez a figurar va-
lerosamente en nuestras guerras ci—

viles, hasta obtener el grado de Ge-
neral. '

Como casi siempre sucede en sí-
niestros de la clase del que rememo—
ramos hoy, la causa que lo produjera
no se supo a ciencia cierta. Dijose,
empero, que por descuido de un cria—
do, guardián del edificio, y única per—

sona que en él dormía, se produjo el
incendio del año 36. No faltó quien
aiirmara que cuando las llamas pren-
dian, tomaban cuerpo, y, al final, des—
truian el edificio, el sirviente de ma-
rras corria la verbena por ahi en los
arrabales de la V illa,

0rlngial para -SABAD(M TIMALQUIN

¡ CONFETTI
*

Para su obra de destrucción y su
empeño de triunfar, el fuego viste un
traje inimitable de colores y asume
bellísimas maneras. Cada llama que
el fuego anima es seda viva o vivo
terciopelo que,al retorcerse,finge una
áspera serpiente que asi misma se
proclama indomable y vencedora.
Cada llama es una imagen de mujer
que acaricia en su regazo y que a—

braza, para consumirlo todo, saltando
aqui _v allá en sucesiva marcha que
no da tregua a sus afanes… Y las co-
sas humildes e inocentes que pudie—

ran huir, se paralizan, en sueños, a.

su alcance.
El fuego que se aviva oculto, es co—

me un suave niño o como un viejo
1nalhechor. La llama que revienta y
surge por los francos xf'entanales y se
pasea por las terrazas, es como una
graciosa niña o como una vieja bruja:
lamelas paredes lo mismo que el sol
rubio o que el lanxón brillante de la.

muerte. Tal eres. fuego voluptuoso y
terrible; tal atraes al beso, llama, por
desnuda y armoniosa, al propio tiem—

po que se desea no verte que huir de
ti por desnuda también, por ciega de
ojos grandes y abiertos, por perversa
que en cuanto fuiste franca cumplien—
_do tus deberes, eonsumiéndolo todo,
te duermes y te apagas bajo escom—

bros, alentando un ligero vapor que
fue paje de tu cauda y testigo de tus
obras.
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guel Alvarez, situada al norte de la ciudad.
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pérdidas en

París, Boulevard Haussmann.—Vista del incendio
ocurrido recientemente en los almacenes de
Printcmps» cerca al Palacio de la Grande Opera. Las

este
50.000.000 de Francos.

(La
incendio fueron calculadas en

En el óvalo, un grupo de bomberos de la urbe fran—
cesa, maniobrando en escaleras de extensión,

tantes después de empezar la catástrofe,
ins—

SP()IQT "?

()UTING
Para los principiantes las salidas al campo han

de tener un objeto especial: pezea, caza, visitas, ba-
ños etc. Pero bien pronto se adquiere la costumbre
y, entonces, se hace innecesario el motivo y se va
al campo por el simple placer de salir.

Pero en realidad y aún sin objeto preconeebido,
las excursiones a despoblado tienen siempre multi—
tud de atracciones suplmnentarias. Nunca le falta-
rán al excursionista frutos frescos, baratos y sasona—
dos; las pintorescas costumbres de los campesinos al
natural; baños al aire libre, etc. etc. Y en último ea—

so, en compensación suficiente, la sola contempla-
ción de la naturaleza, siempre nueva _v siempre gran-
diosa aun en sus menores detalles. Sé de un amigo
que se aburría lindamente en el campo y sin embar-
go llegó a a…ticionarse a. (el eon solo haber ojeado un
estudio sobre las costumbres de las arañas. Desde
entonces sus ekeursiones tuvieron un objeto: obser-
_var por sí mismo los trabajos de estos animalitos y
hacer deducciones originales que le premiaban las
fatigas del paseo.

En todo caso, lo importante es salir, reeibir el
sol y el aire y hasta el agua en pleno rostro: respirar
abundantes aires puros: eliminar toxinas por la piel;
fortalecer los múseulos.

(7<)|¡i[)1'eii(l(» que para los viejos es un tanto difi—
eil :u'ostumlmirse a los spor/x. La propia ineapa—
cidad es castigo de la naturaleza por haber descui—
dado el entrenamiento en tiempo oportuno. lil sol
es cruel: nos invita a ;.:ozarle cuando jovenes y nos
castiga euando Viejos si deseuidamos eultivar su a—

mistad. Pero, esto sabido experimentalmente por los
papzis,por que no les sirvede leeeion _v porqué no eo—

rrigen en el hijo lo que en los aueiauos desenidaron?
El otro dia me contaba, sorprendido, un amigo,

que su eostosa pianola se había deteriorado lamen-
tablemente al llevarla a la casa de -.ampo.——Me lo
explico, le dije: es una venganza anticipada del sol;
prevé que esa pianola le va a quitar, en la próxima
temporada de vaeaeiones, a sus buenos amigos los
niños, y por eso procura iuutilizarla. Y no para en
eso su venganza: me temo que va a desquitarsc más
cruelmente, aún lanzando eontra tu familia un ejer—
cito de mierobios terribles entre los que sobresalen
los de la tuberculosis. l)esagravia a la naturaleza:
vuelve a la ciudad tu pianola y el sol te perdonará.

Orl¡lnnl nnru—SAI1AI)O- L. F. OSORIO
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LOS NINOS
¿_ ¡
EL POBRE Y EL RICO

“!

TULJH DOUSDEBES BRRR!GR

de Bogotá.

Contribuyamos todos a hacer
de Medellín una ciudad

hermosa y culta.

Es el pobre moneda que no corre, conceja de
horno, escoria… del pueblo, barreduras dela plaza,
asno del rico; come más tarde… lo peor y más caro;
su real no vale medio: su sentencia es necedad, su
discreción locura; su voto escarnio: su hacienda del
común; altrajado de muchos _v aborrecido de todos.
Si en conversación se balla,no es oido. si lo encuen-
tran huyen de el: si ac<'niscja lo murmuran; si hace
milagros que es hechicero: si virtuoso que engaña;
su pecado venial es blas1emia: su pensamiento cas-
tigan por delito: su justicia no se guarda; de sus agra—
vios apela para la otra vida: todos lo atropellan, y
ninguno lo favorece. Sus necesidades no hay quien
las renncdie, sus trabajos quien los consuele, ni su
soledad quien la acompañe. Nadie le ayuda, todos
le impiden, nadie le da. todos le quitan, a nadie de—

be _v a todos peeha. Desventurado, y pobre del po—

bre, que las horas del reloj le venden, y compra el
sol de Agosto. Y de la manera que las carnes morte-
cinas _v desaprovechadas, vienen a ser comidas de
perros, tal como inútil, el discreto pobre viene a
morir comido de necios.

¡Cuan al revés corre un rico! qué viento en po-
pa! con que tranquilo ¡nar navega!, qué bonanza de
cuidados! que descuido de necesidades ajenas! Sus
aholies llenos detrigo, sus cubas de vino, sus tinajas
de aceite, sus escritorios _v cofres de moneda. ¡Que
guardando en el verano el calor! que empapelado en
el invierno por el frío! De todos es bien recibido; sus
locuras son caballerías; sus necedades sentencias: si
es malicioso, lo llaman astuto: si pródigo, liberal; si
avariento, reglado y sabio; si murmurador, gracio-
so: si atrevido, desenvuelto; si desvergonzado, ale—

gre; si mordaz, cortesano; si incorregible, burlón;
si hablador, conversable: si vicioso, afable; si tirano,
poderoso; si portiado, constante: si blast'e1na, valien—

te: _v si perezoso, maduro; sus _verros cubre la tie—

rra; todos le tiemblan. que ninguno se le atreve: 'to—

dos cuelgan el oido de su lengua para satisfacer a
su gusto: _v palabra no pronuncia. que con solem—

nidad no la tengan por o—

ráculo.
Mateo ALEMAN

“ '.“ — '“ 'u'am“"fifa: rfi“

En el Circo España
de Medellin

Un aspecto de la fies-
ta anual celebrada el

20 de Noviembre por
el Club Noel de la ciu-

f dad. en la que se dis-
tribuyeron más de

1
4.000 vestidos y gran

1 cantidad de juguetes
! entre los niños pobres.
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Sr. Félix Moreno Aristizábal
Señora Marta de Bcdout del Valle.

Noviembre 6

Dr. Ernesto Durango Restrepo
Señorita Lucia Arango Ramírez.

Noviembre 15

Dumas Mia Información arú1lcn un poco rolrulnda por
l…! urnon 3Ido cnal Impnnlhlo (onaugulr anton Ins fologrnfial).

¡¡A ('.AHA l)l*l 'l“()l)()H

l€flclcncla hlatúrlcn.
lil mmm—Im. ¿('u1'ulvs …n Ins sic-tv mnrnvillun

(ln-l ¡uumlu'f
I-1I tlim'l|vlllu. —'l'n-s: I.n Sun… Marin, I.u_l'in-

ln x“ |.“ Ninn.
|x| nnu—wlrn. l.v l'nllnn vnntru ........
I'.I disv||n|lu. .le¡!.… ¡nu-s lus vuulrn vvung0—

Ii—lns.
lal ¡nm-Mr.». ¿('m'ulvs sun?
I'll disvi|ulllu. 'I“n->¿: I-Imw y lilhm.

En el Hotel.
I-'.l('mnmm1l.Iº2||!….('munrurn! |".n ('Hh' lun—-

… <-m-mulr(- un |u|l|n,
I—Ll (“mmm-r…: Hi? X"u_x- vn sv;.ruialn ¡¡ nvimnr

:| In mlminislran-ión ¡m… ¡|…- lv rm'nruuvu
cliw. wnlnxus vn su vuvnlu .....

4

[ Se compran ejemplares del Número
' 26 de cala Rcvlsla. por haberse ago-

tado la edición. (Contiene una Visita a
la Fábrica de Calzado "Rey Sol"Srta. Pepu Martínez Botero Sr. Gustavo Marino 0.

Noulembra 24

___.….¡-a—…
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EL ECO DE FRHNCIH
* ' f——.-o.*f * _E

ESPECIALIDADES:
ROPA BLANCA, MEDIAS.

ZAPATOS PARA SENORAS,
CINTAS, ENCAJES, ADORNOS.

__, ——.—o.————-————

)LXGNIFICO SURTIDO
SANDINOS & CIA'

USAR CREMA DIVINA [| |! JOSE VICENTE JIIRIIIIIIIIII0 II.

para las manchas de la cara es, senci-
|! |1

Ha trasladado su Almacén
'

I a la Carrera Bolívar Nº. 142
¿

:

Hamente, adquirir belleza. I

¡

? Botica Junín. 1¡ |1 Frente a la Librería Restrepo '

LLEGARON CIGARRILLOS
“PALMA HABANOS”

y
“PALMA CORRIENTE”

Fumé, volví a fumar y no
fumaré de otros

”Tí—¿725356%—=”f
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FORMAS )“ )l)]*] RNIXS
Estamos recibiendo hormas nuevas, que nos per-

mitirán ofrecer a nuestra clientela dentro
de breves días

LOS l'lll“l)l()b' ICH'I'IIA)S

en calzados para caballeros y señoras.
Ya se sabe que nuestro calzado para niños y niñas ha desalojado toda
competencia, hasta el punto de que la producción en este ramo no

alcanza ¡para atender a la demanda de los diferentes
estilos que fabricamos.

Cía. de Calzado “REYSOL”
COLOMBIA 2N, 242

TELEFONO 4-8-9
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